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ILMOS. SRES. ACADÉMICOS, SEÑORAS Y SEÑORES: 

 

Lamento no  asistir a este homenaje que esta ilustre  academia ofrece a mi  abuelo, el Prof. 
Juan José  Barcia Goyanes. Y agradezco que sean leídas  estas breves reflexiones  sobre su figura. 

En primer lugar quiero expresar mi  agradecimiento por este homenaje. Las instituciones se 
honran por el recuerdo de sus grandes miembros. 

Mi abuelo fue un gran hombre, firme en sus convicciones, consecuente con sus ideas. Sin 
embargo, lejos de constituirse en fanático de ellas, supo mantener su propio criterio en cuantas 
ocasiones pudo expresar sus propias ideas en contra de la corriente o de la actitud dogmática, o fue 
forzado a actuar como no creía. Como cuando no tuvo inconveniente en aceptar la naturaleza 
catalana de la lengua valenciana, a pesar de ser un  ilustre hijo adoptivo  de la Ciudad de Valencia, 
de impedir la entrada de la policía en el Campus Universitario siendo Rector de esta Universidad en 
la época franquista, o de rechazar las presiones y favoritismos a la hora de evaluar a los alumnos, 
entre otros tantos ejemplos. En ningún momento la corriente dominante, la moda o la opinión de las 
masas fueron capaces de doblegar su comportamiento público o privado. 

Se caracterizó por usar la inteligencia en sus decisiones, sabiendo controlar  el primer impacto 
emocional ante las situaciones, evaluando las circunstancias, calibrando las consecuencias, y 
dirigiéndolas según su código ético. En este sentido fue un maestro en el uso del lóbulo frontal, 
maravilla de la evolución, la parte del cerebro más desarrollada diferencialmente en el hombre  en 
relación con los animales, que a pesar de lo que algunos piensan sí sirve para algo, aunque sus 
funciones no estén consideradas como elocuentes :nos permite controlar nuestra parte instintiva, 
planificar el futuro, calibrar las consecuencias de nuestras acciones  y tener iniciativa: es como el 
director de orquesta, que es necesario para que una sinfonía se desarrolle armónicamente, a pesar de 
que los músicos tengan los instrumentos y la partitura. 

Y también fue un gran sabio. Siguió los principios del ilustrado, siendo un profundo 
conocedor de múltiples áreas del saber, tanto en la anatomía, la neurocirugía, la neurología, la 
psiquiatría, la filosofía, la teología, la historia, la filología y muchas otras humanidades. 
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También fue un pionero, contribuyendo significativamente al avance de  diversas disciplinas. 
Fue uno de los primeros neurocirujanos. Revolucionó la historia de la medicina, derribando el mito 
de Vesalio. Avanzó en la concepción y en la enseñanza de la anatomía. Su proactividad fue 
ejemplar, siguiendo el lema de su propio ex libris “De vita discit, docetque vitae”. 

Todas estas virtudes son las que deben caracterizar la labor de la Real Academia: es una 
institución que  debe registrar y fijar el conocimiento,  y aconsejar sobre la adecuación de las 
actuaciones con el estado actual de la ciencia. Todo esto requiere, además de un conocimiento  
profundo del contenido de las especialidades un criterio propio derivado no solo de haber estudiado, 
sino también de haber contribuido personalmente al avance de  las mismas, y una audacia  
intelectual para salir de la corriente de la moda. 

Juan José Barcia Goyanes no solamente es mi abuelo sino la quinta de siete generaciones de 
médicos a la que tengo el honor de ser la última. La sexta, mi padre, el  profesor Juan Luis Barcia 
Salorio, fue también miembro, como ustedes saben, de esta ilustre institución. Detrás de tan grandes 
figuras tengo la responsabilidad de seguir la tarea que mi abuelo estampó en la dedicatoria del libro 
de anatomía de Gray que me regaló cuando empecé el primer curso de medicina “Et quasi cursores 
vitae lampada tradunt”, a Juan Antonio, Juan José. 

    

 

 

 

 

 


